



El poema se realiza en la participación,
que no es sino recreación del instante
original. Asi el examen del poema nos
lleva a la experiencia poética.
Octavio Paz. El arco yla ura.
scribir o referirse a sor Juana
Inés de la Cruz no resulta fácil
cuando son tantos y con tal
despliegue de erudición, los
académicos y/o estudiosos de
la literatura que han dedicado gran parte de
sus vidas a la investigación de la biografía y
la escritura de la monja jerónima. Sor Juana
Inés de la Cruz se ha convertido en un
fenómeno si no único en este sentido, sí
desbordado de las expectativas de recep
ción que se hubieran podido tener, con todo
y el éxito que en su época su creación lite
raria y su difusión alcanzaron. Juana Inés
como mujer, como sabia, como poetisa, co
mo ingenio culterano asombroso, como an
drógina, como maestra de la ironía y de la
capacidad lúdica que el arte exige, sensible,
inteligente, apasionada, racional. Juana, la
de las mil posibilidades, de los innumera
bles rostros, proteica, la señora de los mis
Juana entre Hermes y Narciso
terios, los enigmas y las difíciles revelacio
nes. Juana la encarnación de las paradojas
y de la abolición de los contrarios, actual
siempre y como fuente proveedora poten
cial de posibilidades incluso para los femi
nismos y las diversas "posmodernidades",
incluidos los "deconstruccionismos" que
hoy nos acucian.
Re\isando las publicaciones más re
cientes en Méxicoa este respecto, observa
mos cómo el tema sor Juana está lejos de
agotarse: José Pascual Buxó publica El ena
morado deSor Juana^ (1993), las Produc
ciones Al Voleo El Troquel, S.A., de
Monterrey hacen una edición facsímile
también en 1993,a cargo de Aureliano Ta
pia Méndez delPoema Heroyco al merecido
aplauso de Sororivana Inés de la Cruz, año
1696\ Sara Poot Herrera realiza la edición,
publicada en 1993 , de los trabajos escritos
para el Homenaje Internacionala sor Juana
Inés de la Cruz, que El Colegio de México-
PIEM organizó en noviembre de 1991, El
Colegio de México publica asimismo, una
I
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edición y estudio de Antonio Alatorre de
los Enigmas ofrecidos a la Casa del Placer
desorJuana Inés delaCruz' (1994) yMar
go Glantz en un recientísimo artículo deLa
Jomada Semanaldacuenta de la publica
ción de xma.Lectura hermética de los Villan
cicos de Santa Catarina, texto escrito por
Elias Trabulse, entre otros arriba mencio
nados. Esta rápida relación está muy lejos
de agotar todas las ediciones y publicacio
nes que en el mismo rubro se habrán reali
zado en los dos últimos años tanto en
México como en otros países. No obstante,
los datos anteriores nos enfrentan ante una
pregunta que se inscribe en el campo de la
teoría de la recepción y de la hermenéutica
literarias, sugerida por Hans Georg Gada-
mer en su ensayo intitulado: "La actualidad
de Hólderlin"^, a saber, en qué radica la
popularidad y vigencia de la obra, en su
caso, de Hólderlin, en el nuestro, de sor
Juana. El filósofo alemán cuestiona la ac
tualidad de la obra de aquel poeta prerro
mántico en pleno siglo XX, poeta de
transición que marca el derrotero que va
del clasicismo al romanticismo yconcluye:
... algo de esa presencia de Hólderlin,
elpoeta que venía de orígenes humil
des y que recibió, no obstante, el beso
del lenguaje, nos afecta sin duda a
todos. Lo que para él sigiificaba ha
blar, es quizá la forma primigenia de
hablaren ténninos absolutos. Hablar
es buscar la palabra. Encontrarla es
siempre una Cimitación. Elquedever
dad quierehablar a alguien, lo hace
buscandolapalabraporquecree enla
doria Prado, licenciada y Maestra en Lengua y
liteiaturas Hispánicas por la Universidad Autánoma de
México y laUniversidad Iberoamericana, por laque además
obtuvo el grado de Docáora en Letras Modernas. Ha
•publicado Creación, recepcióny efecto. Una aproximación
hermenéutica a ¡a obra literaria. EscoatuiadevariosUbres,
entre ellos. Palabras de mujer. Antología crítica denarrativa
fétiKniiia mexicana.
infinitud de aquello que no consigue
decir y que, precisamente porque no
se consigue, empieza a resonar en el
otro.Algode estasabiduría delbalbu
ciry enmudecersea tal vezla herencia
que nuestra cultura espiritual deba
transmitir a las próximas generacio
nes. No hay más que ver hasta qué
punto seha vuelto herméticalaforma
de lapoesía actual.^
Ysin la pretensión de equiparar aquí la
obra, la escritura, la intención o las estrate
gias conñgurativas de la poesía barroca de
la monja mexicana con las del poeta ale
mán, creo que hayuna coincidencia básica
en cuanto a su actualidad y recepción, que
quizás radicaprecisamente en aquelloque
Gadamer designa como esa búsqueda "de
la palabra porque (se) cree en la infinitud
de aquello que no se consigue decir (del
todoagregaría yo), yqueprecisamentepor
que noseconsigue, empieza a resonarenel
otro, (y por tanto se consigue, concluiría
también yo)". Esta dialécticadel no poder
decirysinembargo laconsecución deldecir
por la resonancia, justamente constituye, a
mi juicio, el escenario donde ocurreel tor
neo entre la emisión cifrada, hermética
("balbuciente" de Holderlin, oscura, inge
niosa y complicada de sor Juana) y su re
cepción en el momento actual.
Y diversa de mí misma, entre vuestras
plumas ando, el texto antes citado, cuya
editora es Sara Poot, por su representa-
tividad ofrece un campo privilegiadodes
de donde podemos ubicamos como espec
tadores participativos de dicha dinámica,
sindesechar, porsupuesto, los testimonios
posteriores a esterespecto. ¿Yporqué pri
vilegiar esetexto? semepodríaargumentar.
La respuesta es de una patencia absoluta:
en primer lugar debido a que constituye la
edición del corpus de los trabajos de un
homenaje internacional en elqueparticipa
ronsólo especialistas en lamateria, avalado
por El Colegio de México y el PIEM yen
segunda instancia porque nos ofrece un
conjunto de lectm"as y perspectivas que
conforman un entramado problemático,
combativo ycomplementante que ilustra el
afortunado título quesueditora leconfiere,
extraídode la vozde la propia sor Juana.
í\.
W.-
Dos baremos guían principalmente, en
términos generales, las propuestas ahí ex
planadas: unoes eldelhermetismo yotroel
del mito de Narciso impresos en la obra de
la monja. A elloshayque añadirel trasfon-
do que permea muchos de los escritosque
conforman el libro, el gran debate que la
obra. SorJuana Inés de la Cruzo Las Tram
pas de la Fe de Octavio Paz' ha suscitado
desde su publicación a la fecha y que ha
traspasado nosóloelámbito delosestudios
literarios sino se ha extendido a otros como
el de la producción cinematográfica, por
ejemplo.
Aun cuando no todos los trabajos se
desarrollan a partir de dichos ejes temáti
cos,sí hayun buennúmero de ellos en los
queestoocurre. Los que directamente yde
manera principal entran en la materia alu
dida son los de Antonio Alatorre: "Lectura
de Primero Sueño" (p.p. 101-126), Elias
Trabulse: "La Rosa de Alexandría: ¿Una
querella secreta de sorJuana?" (p.p. 209-
214), Elena Granger-Carrasco: "La fuente
hermafrodita en El divino Narciso de Sor
Juana"(p.p. 237-246), Angelina Muñiz-Hu-
berman: "Las claves de Sor Juana" (p.p.
315-326), Linda Egan: "Donde dios es to
davía mujer: SorJuanaylateología feminis
ta" (p.p. 327-340), Ménica Mansour: "Sor
Juana ante el discurso paradójico: un ejem
plo contemporáneo" (p.p. 367-380) ySabi-
ne Groote: "La recepción de Sor Juana ysu
obra en la Alemania de Hitler y la de hoy"
(p.p. 381-394). Como telón defondo seper
filan, en la recepción interpretativa de la
obra de sor Juana, los trabajos de Pfandl,
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Vossler y las posibles influencias herméti
cas de Kircher en los escritos de Juana Inés.
No haré aquí una relación de esos tex
tos, puesto que fue realizada ya,yde mane
ra magistral, por la propia editora, Sara
Poot, como tampoco es mi propósito inten
tar una lectura crítica de los mismos. Lo que
pretendo es simple y llanamente, practicar
un abordamiento de índole hermenéutica a
partir de mi recepción de ellos, respecto a
la recepción que de los textos de sor Juana
y de Octavio Paz han hecho, a su vez, algu
nos de los especialistas sorjuaninos. Como
se comprenderá, no se trata de una ponen
cia erudita, que aporte luz sobre aspectos
inéditoso ignotosde la persona yde la obra
de la escritora novohispana, sino sólo de
una aproximación desde otra perspectiva,
puesto que el personaje que aquí hoy nos
ocupa, sepresta para elloymás. El lugardel
saber se lo han ganado, la propia sor Juana
yquienesde ella escriben con plenaautori
dad. No obstante, no deja de llamar la aten
ción la diversidad de juicios, muchos
contradictorios, opuestos e inclusodescon
certantes que sobre ella se traman yse bor
dan. La misma sor Juana, como Sara Poot
lo advierte, afirma ser "no como soy, sino
Q
como/ quisistéis imagmarlo".
Una vez explicitado el punto de vista
desde el que me sitúo, creo que el título de
esta reflexiónempieza a esclarecerse. ¿Por
qué"Juana"y nosor Juana Inésde la Cruz,
la Décima Musa, la gran poetisa mexicana,
la barroca, la culterana, la manierista o
cualquier otro títulodistintivo conel quese
la pueda catalogar? Juana, el simple nom
bre de unamujer,conel que fuenombrada,
bautizada, reconocida y que nunca dejará
de pronunciarse a lo largo de su vida y
mucho después de su muerte. Juana Ramí
rezde Asbaje,sor Juana Inésde laCruz,sor
Juana o como se quiera referir a ellíi, pero
siempre Juana. Y Juana entre Mermes y
Narciso es esta misma mujer a la que se le
atribuyencualidades extrañas (no tanto pa
ra la época en que vivey escribe, pero que
mexplicablemente en ella sí lo resultan),
relacionadas con ambospersonajes míticos
y con lo que éstos significan. Por lo demás,
una constante validable, debido al título
mismo de su auto sacramental. El Divino
Narciso, ya los registros herméticos que en
su obra se evidencian,como presencia, cor-
poreización yestrategias confígurativas. Enfrentando losensayos en
cuestión que aquí nos ocupan, a este respecto, Antonio Alatorre
niegael registro hermético y, por tanto, la influencia de Kircher en
Primero Sueño, rebatiendo a Paz. Hace ver, por el contrario, que el,
a su juicio,mejorpoema que escribiósor Juana desde su concepción
y realización literarias, sintetiza su poder poético, más allá de
cualquier otro atributo que se le quiera conferir. Por su parte,
Angelina Muñiz concuerda con Paz cuando descubre las claves del
discurso soijuanino en sus lectnras clásicas, teológicas y algunas
contemporáneas entre las que señala a Kircher. Elias Trabulse en
su lectura hermética de los ViUancicos de Sartta Catarina hace ver
cómo la alusión a la Rosa de Aiexandria con la que identiñca a la
mártir santa, Catarina, tiene un registro cifrado que es aquél de su
propia defensa como mujer sabía e inteligente. En esta lectura
coincide con Paz en cuanto a las fuentes herméticas de la
producción literaria de sor Juana. En su ponencia Elena Granger-
Carrasco reúne ambas tradiciones: la hermética yel mito de Narciso
en el abordamiento del Auto Sacramental de este mismo nombre.
El mito de Narciso conduce, en tanto que relato, a la refleúón
especular. En este punto Ludwig Pfandl tiene mucho que decir,
identificándose con la monja, según Sabine Groote, por su situación
no reconocida y avalada académicamente ya que no era Professor.
Su testimonio a más del aparato crítico que utiliza, el del
psicoanálisis, en su aproximación a la vida, persona y obra de la
jerónima, es desautorizado por Vosslcr quien gozaba del
reconocimiento canónico. El binomio Vossler-Pfandl será
equivalente al de la mujer -Juana- y su confesor el Padre Núñez.
Este, por ser varón, detenta la autoridad en todos los sentidos.
Puede ser inteligente,sabio, poseer la capacidad discursivay asis
tirle la razón plenamente en sus presupuestos teológicos y
filosóficos. La distinciónyseparación de losatributos por el género
sexual es algo que obviamente molesta a sor Juana y que rebate,
como lo propone Trabulse entre otros que incluyen a Elena
Granger-Carrasco, por medio de recursos extraídos del hermetismo
interpretado y transferido al contexto cristiano por Athanasius
Kircher. En "La fuente hermafrodita en El Divino Narciso de Sor
Juana"^ como quedó arriba asentado, Elena Granger-Carrasco
fusiona los haremos que conducen la presente reflexión, a saber, el
hermetismo y el mito de Narciso, a la vezque los relaciona con "la
inclusión de un componente femenino en la construcción del ser
(que) se logra conla ayuda de símbolos herméticos" (p. 240), mis
mos que, asegura, se incorporan al sistemasimbólico del auto sacra
mental abordado. De esta manera, el mito funciona también para
"ofrecer la posibilidad de introducir personajes femeninos en un
planoigualaldelasfiguras divinas masculinas" yaque"lanaturaleza
del mito hermético de la creación no parece admitir separación ni
jerarquía ontológica" (p. 242), pero ad\ierte que aun cuando se
"aprovechan" y reconocen dichos signos herméticos, "el sistema
simbólico" ylafilosofía deElDivino Narciso esoriginal ylapresen
cia femenina deja de funcionar solamente en el nivel simbólico,
(p. 243). Deesta manera, convergen los hilos conductores delos que
parto para el análisis del fluirde la recepción crítica de la obrade
sorJuana, a los quehay queañadir uno tercero quenoqueda nunca
fuera del escenario de la lectura y de la escritura acerca y de la
propia jerónima: la cuestión del género sexual que se inserta, de
hecho, en laplataformade losestudios de género. El planteamiento
de la androginia, actualizado en este contexto por la figura, la
propuesta teórica decreación literaria {Una habitación propia) ysu
misma producción {Orlando) de Virginia Woolf, ha reabierto las
puertas, a su vez, a la actualidad de este tópicotemático, teórico y
crítico en su aplicación a la obra de Juana Inés.
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Pareciera ocioso detenerse en una reflexión acerca de los tres
aspectos arriba mencionados por la ob^áedad y el énfasis de su
presencia confígiuativa textual yde su abordamiento desde la crítica
literaria, pero precisamente dicha evidencia, partiendo de la pers
pectivade la recepción, se preña de significado. No ignoramos que
el hermetismo y las mitologías (especialmente la grec»-latma pero
no en exclusividad, cosa que la ambivalencia del Hermes egipdo-
griego en este contexto ilustra) forman parte del horizonte estético-
filosóficp en el que el barrocose inscribe. Sería extraño, pues, que
sorJuana no compartieraesastendencias, yasílohaceverAngelina
Muñiz, quien ofrece las "claves" de lectura de su obra en este
sentido.No obstante, el hechode que los tópicosaludidos concen
tren la atención, como el de que susciten un diálogo o una gran
variedad de interpretaciones al respecto desde la crítica, es lo que
resulta significativo. ¿Por qué si es tan obvio, y se han trabajado
tanto, esos re^tros siguen siendo puntos constantes de interés y
focalizadón? Quede esta pregunta formulada desde mi propia ex-
perienda receptiva, como una interrogante ante la que yo tendría
algunas respuestas que ofrecer, pero que en todo caso no son tan
importantes como lo es el hecho de plantear el inquirimientomismo.
Otro aspecto íntimamente reladonado con la pregunta anterior,
y a nivel de nuevo de la recepción, es aquel al que Mónica Mansour
llama: "el discurso paradójico" y que vincula con la recepción de la
obra de Juana Inés. Yo lo asimilo a los anteriores porque encuentro
de nuevo, una confluencia entre emisión y recepción discursiva. Si
me refiero a la primera (la emisión),siendo la paradoja una estra
tegia configurativa literaria esencialmente culterana, resulta, parece
ser, asimismo extraña e inexplicableen la producción sorjuanina y
no en la de otros escritores inscritos en la misma modalidad confi
gurativa. En esta línea Hauser asegura que el culteranismo español
correspondería al manierismo y se distinguiría del barroco por
haber en éste: "un desplazamiento de la paradójico, complicado y
refinado, es decir de aquellas peculiaridades formales que derivan
de lavoluntad artística, intelectiva yabstracta del manierismo."'"
Sin embargo, pá^as más adelante, agrega que:
pormuy distintos quefueran losfines artísticos perseguidospor
Cervantes y Góngora, Lope de Vegay Calderón de la Barca,
todos ellospermanecenfieles al 'conceptismo', es decir al culto
de las metáforas vividas, extravagantes, audaces y de las for
mulaciones extremas, sorprendentes, paradójicas, e igual
mente permanecen fieles al 'culteranismo', es decir, al cultivo
de la ejqtresión artificiosa, culta y que hace alarde de ese
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carácter.
Tomando en cuenta los argumentos anteriores, y sin conferirle
autoridad canónica a Hauser, puede coincidirse con Mónica Man
sour, cuando practicando una lectiu-a de la crítica que haceOctavio
Paz a sor Juana con respecto a la formulación paradójica y a la
evidencia de la contradicción en su obra, afirma que:
Se ha dicho que Sor Juana es una figura contradictoria y
paradójica, además de enigmática y misteriosa. Tal vez sea
cierto, pero cabe pregfintar si no es más bien paradójico y
contradictorio la mayor parte del discurso que la rodea, el
discurso que hapretentUdoexplicarladesde elsigloXVIIhasta
nuestros días, que pretende simultáneamente el dolor y el
placer, la exasperación y la complacencia, la affesión y el
12halago, y desde luego, la admiración y el miedo.
Para continuar con la afirmación de que Paz, "como tantos
otros", a partir de ese "universode información" que constituye su
texto (..Xorínmipar de/a/e) "intenta resolver los llamados 'enig-
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mas' que rodean sobre todo la vida de sor
Juana.Sinembargo, su librodesemboca en
unainterpretaciónque, porsudiscurso mis
mo, hace de esa mujer un personaje para
dójico ycontradictorio, tanto para símisma
como paraelestudioso de estefin de mile
nio." (p.368). Alfinal desu ponencia, enlo
queellatitula "Resumen", concluye:
La restitución de sor Juana en su
contexto presenta en el estudioso
(Paz) una contradicción continua:
sor Juana como distinta de su tiempo
(un monstruo, p.359, una figura úni
ca ysolitaria) frentea losvalores de
la épocaque nosólo permitían sino
que impulsaban a la monjaa ser co
mo fue. El autor una y otra vez, en
relación con todos los temas, o bien
exalta a sor Juana o bien la crítica,
para después contradecirse en las
descripciones del siglo XVII o cuan
do interpreta un mismo asunto en un
contexto distinto. Casi todas las pro
lijas reflexiones y deducciones de
Paz sobre la vida y la obra de sor
Juana o sobre su contexto histórico y
social tienen su contraparte en exac
ta oposición dentro del mismo libro.
[...]Si sor Juana estuviese vivay leye
se este retrato -su biografía psicoló
gica reconstruida por Paz- se vería
una vez más envuelta en un discurso
paradójico para el cual la única res
puesta posible sería o bien una cali
ficable como 'maldad' o 'lociu'a',
como dice Watzlawick, o bien el si
lencio. (p. 379).
El registrode la paradoja ylacontradic
ción nos ha servido, pues, para, tras un
rodeo, retomar los hilos conductores de
nuestro proceso reflexivo. Hermes yNarci
so, los guías de nuestras cavilaciones, son
dos personajes míticos últimamente rela
cionados, nadamás y nada menos quecon
la metamorfosis, la transfiguración, la an-
droginia, elanamorfismo, la transmutación,
es decir, con uncambio de forma, decuali
dad o de esencia. Además de constituir
tópicosde la configuración literariabarro-
co-culterana omanierista si se quiere com
partir las propuestas de Hauser, ambos
personajes están revestidos precisa yclara
mente de esas características amén de otras
con las que Juana Inés parece haber en
contrado coincidencias significativas como
seríanel ingenio, lacapacidadheurística, la
posibilidad de plantear y resolver enigmas,
la soberaníasobrelasartes, la invención de
la letra, lamaestría en la argumentación y
el dominio del desciframiento de lo oculto
o cifrado de Hermes, como la posibilidad
del reflejo, la fusión y la penetración en el
misterio del otro para ser sólo uno de Nar
ciso. Enjambre de posibilidades ambos, en
cuyo centro la paradoja y la contradicción
anidan, mas en la infinita virtualidad del
cambio, de la fusión de los contrarios, del
anhelo de abarcamiento absoluto. Paradoja
que se extiende desde la práctica y la emi
sión a la recepción.
Y como al principio apuntaba, en el mo
vimiento espiral de la recepción ha ocurri
do algo muy similar con el indudablemente
importante texto de Paz. Para algunos espe
cialistas sorjuaninos se presenta como el
canon, la palabra autorizada e indiscutible,
en la que pueden avalar sus afirmaciones,
mientras que para otros, es motivode deba
te como sucede con Antonio Alatorre y
Mónica Mansour principalmenteo de una
suerte de reproche amargo, el caso de Sa-
bme Groote, quien asegura que la recep
ciónmás reciente de laobra de la monjaen
Alemania ha sido vicaria, ya que sin duda
su éxito se ha debido a la "entusiasta" tra
ducciónal alemánpor MaríaBemberg, de
la obra de Paz.
De este modo, podemos percatarnos
cómo en el proceso de la recepción textual,
un texto va generando otros a través de su
refiguración y comprensión, dinámica in
terminableautorregenerativa quecontribu
ye a enriquecer y acrecentar el efecto que
producen en sus receptores, las irradiacio
nesemisoras ylasestrategias configuratívas
de la escritura original.Conreferencia a sor
Juana quizás, al mismo tiempo que dicho
movimiento se encamina a la elucidación de
aquellosre^stros herméticos yenigmáticos
para los que hay que hallar las claves que
conducirána sucomprensión, pudieraocu
rrir(yde hecho creo que así sucede) que se
suscitara una reacción contraría, es decir,
que actuaran en el sentidode prestarles una
polisemia ¿unhermetismo? aún mayor. En
todo caso, habrá quearrojarse a las aguas
espejeantes que el manantialde la textuali-
dad ofrece, con la esperanza de encontrar
en ellasa ese Otro, reflejo de nosotrosmis
mos en el que anhelamos anular la falta y
alcanzar, así, la completad queel prodigio
de la creación poética ofrece.
Extenderme en este punto sería aquí
excesivo por razones obvias. No obstante,
quiero dejarasentado queconstituye lase
milla de mi propuesta. Por ello, a guisa de
una conclusión provisional, sólo me resta
apuntar por ahora, que resulta enorme
mente interesante y productivo a nivel de
comprensión y de la experiencia estética,
practicaren términos generales, unestudio
crítico aproximativo de la recepción de la
•w
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recepción. Y en lo relativo al caso de sor
Juana, aún más, ya que, por lo general, los
abordamientos que de la obra de la ilustre
monja se realizan, están prioritariamente
enderezados al análisis textual, bien de sus
fuentes, bien de sus procesos configurativos
e incluso de la intención de la autora, es
decir a la creatividad poética, a la emisión,
más que al fenómeno receptivo. En el hori
zonte de los estudios literarios actuales, no
obstante, al menos desde la perspectiva de
la teoría de la recepción y de la hermenéu
tica literaria, no se concibe la completad, a
pesar de la autonomía semántica del texto,
del proceso que da cuenta de la experiencia
estética bidimensional más que a partir de
la interacción de ambos movimientos: el de
la textura configurativa artística y el de la
actividad refiguradora conducente a la ac
tualización del objeto estético por parte del
receptor. De la misma manera, es imposible
omitir, en el campo de la recepción crítica,
este mismo proceder ya que aun cuando no
se trata aquí de refigurar la configuración
literaria, sí de analizar su recepción y la
recepción de la crítica misma.
Valga este pequeño ejercicio como un
testimonio de lo que aquí se propone.A
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